
 

Pancartas de la Conferencia del Día de Acción de gracias del 2016 

Necesitamos ser cristianos universales con un panorama universal del Cuerpo universal y místico de Cristo: 
la expresión del Cristo universal, todo-inclusivo e ilimitadamente extenso, que todo lo llena. 

El Cuerpo de Cristo como un solo y nuevo hombre es la obra maestra de Dios, Su poema, la cual fue creada en 
Él mismo mediante Su muerte y resurrección a fin de expresar Su sabiduría infinita y Su diseño divino. 

Las bodas del Cordero son el resultado de la economía neotestamentaria de Dios, la cual consiste en obtener 
una novia, la iglesia, para Cristo por medio de Su redención jurídica y por Su salvación orgánica en Su vida divina. 

Si en nosotros hay un amor afectuoso por el Señor Jesús, nuestra lengua será como pluma de ágil escribiente, 
presta a escribir de nuestro amor por Él y nuestra alabanza hacia Él, con base en la experiencia y disfrute que 

tenemos de Él según todo lo que Él es en Su ministerio completo. 

El reino de Dios es Cristo mismo como semilla de vida sembrada en el pueblo escogido de Dios y que se 
desarrolla hasta llegar a ser una esfera en la cual Dios puede gobernar como reino Suyo en Su vida divina y 

que aumenta para ser el reino agrandado, el cual el Señor introducirá cuando Él regrese. 

La edificación de la iglesia depende de cerrar las puertas del Hades al ejercitarnos en el uso de tres llaves: 
debemos aprender a usar la llave de negarnos al yo; debemos aprender a usar la llave de tomar la cruz; 

y debemos aprender a usar la llave de perder la vida del alma. 
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Bosquejo de los mensajes 
de la Conferencia del Día de Acción de gracias 

del 24 al 27 de noviembre del 2016 

TEMA GENERAL: 
LA DIRECCIÓN DEL MOVER DEL SEÑOR HOY 

Mensaje uno 

La edificación intrínseca del Cuerpo orgánico de Cristo 
(1) 

Ser gobernados por una visión del Cuerpo universal de Cristo 
como meta de la economía de Dios 

Lectura bíblica: Ef. 1:22-23; 2:21-22; 3:19; 4:10, 12, 16; Col. 2:19; 3:15; Ap. 21:10 

I. La dirección del mover del Señor hoy consiste en edificar el Cuerpo 
orgánico de Cristo como organismo del Dios procesado y que se imparte, en 
Su Trinidad Divina, con miras a Su expresión plena—Ef. 4:12, 16: 

A. Este Cuerpo orgánico está lleno de Cristo mismo y está edificado con Él como 
Espíritu vivificante, quien es la esencia y realidad del Cuerpo de Cristo—Col. 
3:11; Ef. 4:4. 

B. Tal Cuerpo llega a ser el organismo del Dios Triuno procesado y consumado, quien 
imparte Su mismo ser en Su Trinidad Divina a fin de saturar el Cuerpo de Cristo 
orgánicamente, de modo que éste pueda ser Su expresión plena en el universo—
Jn. 15:1, 5, 8a; 2 Co. 13:14; Ef. 3:19. 

II. El Cuerpo de Cristo es una constitución divina compuesta del Dios Triuno 
junto con los creyentes en Cristo—4:4-6: 

A. El Padre, el Hijo, el Espíritu y el hombre se mezclan y son edificados conjuntamente 
para llegar a ser el Cuerpo de Cristo—1:23; 4:12, 16. 

B. La edificación del Cuerpo es la constitución del Dios Triuno y el hombre tripartito 
en el Espíritu de Dios y el espíritu del hombre—1 Co. 6:17; Ro. 8:16: 
1. Esta constitución es la unión, mezcla e incorporación de Dios y el hombre—Jn. 

14:20. 
2. Tal constitución es un asunto de la divinidad constituida en la humanidad 

a fin de ser la morada del hombre, y de la humanidad que es edificada en la 
divinidad a fin de ser la morada de Dios—Ef. 3:16-17; 2:21-22; Jn. 14:23; Ap. 
21:2-3, 22. 

C. El Cuerpo de Cristo es un organismo, tanto divino como humano, para expresar a 
Cristo—Jn. 15:1; Ef. 1:23; 3:19-21. 

III. La economía de Dios consiste en producir un Cuerpo para Su Hijo; este 
Cuerpo cumple el deseo que Dios tiene de ser expresado y de que Satanás 
sea destruido—Ro. 12:4-5; 1 Co. 12:12, 27; Ef. 1:22-23; 4:4, 16; Col. 1:18; 2:19; Gn. 
1:26-28: 

A. La obra que el Dios Triuno efectúa en nosotros consiste en producir y edificar el 
Cuerpo de Cristo—Ef. 3:16-21; Ro. 8:11; 12:4-5. 

B. El ministerio del nuevo pacto tiene como meta producir el Cuerpo de Cristo; sin el 
ministerio del nuevo pacto, no hay posibilidad alguna de que se manifieste el Cuerpo 
de Cristo—1 Co. 12:12-27; 2 Co. 3:6, 8-9; 4:1; 5:18. 



C. El Cuerpo es el significado intrínseco de la iglesia; sin el Cuerpo, la iglesia no tiene 
sentido ni significado alguno—Ro. 12:4-5; 16:1; 1 Co. 1:2; 12:12-13, 27. 

D. Todos los problemas que actualmente hay en la iglesia se deben a la ignorancia 
con respecto al Cuerpo; el mayor problema, el problema único, es el que no cono-
cemos el Cuerpo, no nos preocupamos por el Cuerpo y no honramos el Cuerpo—Ef. 
1:17-23; 1 Co. 12:24-27. 

E. Conocer el Cuerpo constituye el recobro apropiado del Señor; el Señor desea 
recobrar el Cuerpo de Cristo y la unidad del Cuerpo—Ef. 1:23; 4:4. 

F. El Señor tiene una necesidad urgente en la tierra; Él desea que la realidad del 
Cuerpo de Cristo sea expresada en las iglesias locales—Ro. 12:4-5; 16:16; 1 Co. 
1:2; 12:27: 
1. Lo que el Señor desea hoy no sólo es las iglesias en el terreno de la localidad 

—una localidad, una iglesia—, sino también el Cuerpo en su plenitud—Ef. 
1:23; 3:19. 

2. A menos que haya una expresión sustancial del Cuerpo, el Señor Jesús no 
regresará—1:23; 4:16; 5:27, 30; Ap. 19:7. 

IV. El Cuerpo es la ley que gobierna la vida y la obra de los hijos de Dios—Ef. 4:4, 
16; 1 Co. 12:4-6, 12-13, 27: 

A. La iglesia, el ministerio y la obra están todos sobre el terreno del Cuerpo—Ef. 
1:23; 4:16; Col. 3:15: 
1. Las iglesias son el Cuerpo expresado localmente, el ministerio es el Cuerpo en 

función, y la obra es el Cuerpo en busca del aumento—Hch. 13:1-2; 21:19. 
2. La iglesia es la vida del Cuerpo en miniatura, el ministerio es la función que 

realiza el Cuerpo en el servicio, y la obra es la propagación del Cuerpo en 
crecimiento—1 Co. 1:2; 12:27; 16:10; 2 Co. 3:6. 

B. La iglesia, el ministerio y la obra obtienen su existencia del Cuerpo, encuentran 
su lugar en el Cuerpo y laboran por el bien del Cuerpo—Ro. 12:4-5; Col. 2:19; 3:15: 
1. La importancia de este principio no puede enfatizarse lo suficiente, porque sin 

él todo es hecho por el hombre, no creado por Dios. 
2. Si este principio de relación con el Cuerpo y correlación entre sus miembros no 

es reconocido, no puede haber iglesia, ni ministerio ni obra. 

V. El recobro del Señor está basado en la verdad de que Cristo tiene únicamente 
un Cuerpo—Ef. 1:23; 4:4: 

A. El único Cuerpo es la única iglesia de Dios, que se manifiesta en muchas locali-
dades como iglesias locales—1 Co. 10:32b; Ap. 1:4, 11. 

B. El recobro del Señor tiene como meta la edificación del Cuerpo de Cristo; el reco-
bro es para el Cuerpo, no para cualquier individuo ni meramente para cualquier 
iglesia local individual—Ef. 4:16; Col. 2:19. 

C. En nuestra consideración el Cuerpo debe ocupar el primer lugar y las iglesias 
locales deben ocupar el segundo—Mt. 16:18; 18:17; Ef. 2:21-22. 

D. El Cuerpo de Cristo es la meta de la economía de Dios, y las iglesias locales son 
el procedimiento que Dios usa para alcanzar la meta de Su economía—1 Co. 
12:12-13; 1:2; Ro. 12:4-5; 16:1, 4-5, 16b. 

E. Todas las iglesias locales conforman el único Cuerpo de Cristo en el universo—Ef. 
4:4: 
1. Cada iglesia local forma parte del Cuerpo único y universal de Cristo, o sea, es 

una expresión local del Cuerpo—1 Co. 1:2; 12:27. 
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2. En el aspecto universal, todas las iglesias locales conforman un solo Cuerpo, y 
en el aspecto local, cada iglesia local es una expresión local del Cuerpo 
universal—Ro. 12:4-5; 16:1, 16. 

3. El Cristo universal tiene parte de Sí mismo en cada iglesia local; cada iglesia 
local es parte de Cristo, y todas estas partes constituyen el Cuerpo—Ef. 1:23; 
2:21-22. 

VI. Necesitamos ser cristianos universales con un panorama universal del 
Cuerpo universal de Cristo—1:17-23; 4:16; Ap. 21:10: 

A. El Cuerpo de Cristo es el Cuerpo místico del Cristo universal, todo-inclusivo e 
ilimitadamente extenso—Ef. 1:22-23; 3:19; Col. 3:11: 
1. Cristo, la Cabeza, subió por encima de todos los cielos, y nosotros somos el 

Cuerpo místico, la plenitud, de este Cristo—Ef. 1:22-23; 3:19; 4:10. 
2. El Cuerpo es la plenitud, la expresión, del Cristo que todo lo llena—1:22-23; 

4:10: 
a. Cristo es la Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la iglesia es el Cuerpo 

de este Cristo universal, y el Cuerpo de este Cristo universal es la pleni-
tud de Aquel que todo lo llena en todo—1:23. 

b. Cristo mismo es universalmente vasto, universalmente extenso, y el Cuerpo 
es la plenitud de este Cristo que es universalmente vasto y extenso; esto 
significa que el Cuerpo también es universal—3:18-19; 4:16. 

c. Efesios 4:10 dice: “El que descendió, es el mismo que también subió por 
encima de todos los cielos para llenarlo todo”: 
(1) Todo seguramente incluye el universo en su totalidad. 
(2) El resultado de que Cristo descendiera y ascendiera es que Él lo llena 

todo, el universo en su totalidad. 
B. Un cristiano universal es uno que tiene el panorama universal que se presenta en 

Efesios 1:22-23 y 4:10: 
1. Aunque podríamos tener un panorama del Cuerpo, nuestro panorama podría 

ser muy pequeña comparada con un panorama universal del Cuerpo de Cristo—
1:23. 

2. Necesitamos salir de nuestro yo pequeño y angosto, y estar en un éxtasis al 
ver y tocar el Cuerpo universal de Cristo, que es la plenitud, la expresión, del 
Cristo universal e ilimitado—3:19. 

3. Necesitamos ser abrumados por la visión de la inmensidad del Cuerpo 
universal de Cristo—Ap. 21:10: 
a. Así como Juan, quien fue llevado en espíritu a un monte alto para ver la 

Nueva Jerusalén, nosotros necesitamos ser llevados en espíritu a un 
“monte alto” a fin de tener un panorama universal del Cuerpo universal de 
Cristo—v. 10; Ef. 1:22-23. 

b. En nuestro espíritu necesitamos tener un panorama del Cuerpo universal, 
el cual es infinitamente mayor que cualquier cosa que jamás haya entrado 
en nuestra mente respecto al Cuerpo de Cristo—vs. 17-23; Ap. 21:10. 

4. La meta de la economía de Dios es edificar el Cuerpo universal de Cristo, y tal 
Cuerpo universal alcanzará su consumación en la Nueva Jerusalén—Ef. 
1:22-23; 4:12, 16; Ap. 21:2, 10. 


